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Es de alta complejidad insertarse en la problemática 
que tiene que ver con la cuestión de la institución, 
pues significa intentar precisar su definición y 
develar si existe o no, una suerte de “teoría de la ins-
titución” (Bojanic, 2016). Para lo anterior, la filosofía 
política y ciertas concepciones sobre la articulación 
entre lo social, lo político y lo cultural nos pueden 
abrir caminos; no obstante, este ejercicio es primeri-
zo y no definitorio. Para este número especial sobre 
INSTITUCIONALIDAD, ORGANIZACIONES Y 
TRABAJO SOCIAL, nos parece relevante precisar 
ciertas cuestiones al respecto. 
Los impulsos iniciales de este proyecto editorial 
tenían que ver con dilucidar las articulaciones y ten-
siones entre ambos conceptos, a saber, la institución 
y la organización, asuntos que también se revisan en 
el Proyecto Fondecyt de Iniciación Nº 11150317, 
donde se investigan las aproximaciones filosóficas 
de la institución, permitiendo vinculaciones con las 
organizaciones y el mundo del Trabajo Social, lo que 
implica indagar tanto crítica como fenomenológica-
mente en las configuraciones de violencia, coerción, 
poder y dominación que poseen las instituciones en 
el momento de su institucionalización; no obstante, 
sabiendo que siempre existe en ellas una posibili-
dad de invención y creatividad cuando actúan las 
fuerzas instituyentes, generando un proceso de 
descalce de los propios marcos institucionales (Bo-
janic, 2016). En este sentido, podemos desentrañar 
dos tramas, por un lado, corrientes filosóficas que 
apuestan por un desfase o descentramiento de la insti-
tución permitiendo otra entrada a la misma noción 
de Institución (incluyendo el Estado y su configura-
ción societal); y por otro, tramas críticas que urden 
miradas institucionales tanto históricas como polí-
ticas a partir de la noción de “Estado” y sus vínculos 

con el poder y la dominación; es decir, una mirada 
que analizaría la institucionalidad estatal desde la 
categoría de dispositivo y aparato de Estado desde 
la “Gubernabilidad” o mera “Administración” (Bo-
janic, 2016).
Sin dejar de lado la posibilidad crítica hacia las insti-
tuciones y sus organizaciones mediante el concepto 
de “captura” (Deleuze & Guattari, 2008; 2010), no 
deja de ser interesante apostar por la primera trama 
de lo inventivo: un proyecto intelectual sinuoso y 
complejo que inicia Gilles Deleuze en los años 50 
(pero el cual llega hasta finales del siglo XX, pos-
tulando por las “instituciones revolucionarias”). De 
modo rápido, creemos que lo atractivo es que su 
concepto de institución se cimenta desde la potencia, 
la creación y los afectos que conectan en el espacio 
político y social de modo constructivo. La institu-
ción descrita por Deleuze se opone a la ley racional 
y al contrato social (al igual que en otros pensadores 
como Lévinas, Cortina, entre otros; y como antítesis 
a otros pensadores como Durkheim o Freud); siendo 
más bien una matriz que tiene dimensiones imagi-
narias, de anticipación pues es movilización, y tiene 
una fuerza en sí misma que puede crear costumbres 
(de modo oblicuo, artificial, por tanto, socialmente), 
actitudes y comportamientos que siempre pueden 
devenir y emanciparse a su modo de objetivación 
(Riba, 2014). Lo anterior, ya lo dice Deleuze (2005), 
implica una institución descalzada, que es un “mo-
delo positivo de acciones” (p. 28), propio de los 
sistemas democráticos, pues para el autor, si en un 
sistema solo impera la Ley, se instala una tiranía (Bo-
janic, 2016). Esta misma tesis la reafirma en los años 
60 en su texto sobre Sacher-Masoch (2001), en don-
de lee a Saint-Just para pensar en una institución del 
“movimiento perpetuo” (p. 83). Por lo mismo, no 



4

debe extrañarnos que Deleuze (2005) termine esgri-
miendo que la manera de satisfacer las necesidades 
en lo social no es sino mediante la construcción de 
instituciones: “(...) el hombre no tiene instintos, 
construye instituciones” (p. 30).
De esta manera, podemos ya clarificar que, a la luz 
de esta primera trama, las instituciones resultan de 
múltiples interacciones sociales y ellas son indepen-
dientes de los individuos que componen la sociedad 
(existen más allá de ellos) y facilitan (o deberían) el 
funcionamiento de las relaciones entre las personas 
y el de las organizaciones (Castro-Serrano, 2015; 
De Robertis & Pascal, 2007). Es un modo de com-
prender de mejor manera la utilidad de los cuerpos 
legales, o bien, los modos en que están instituidas las 
cuestiones societales como el matrimonio, la propie-
dad, entre otros. Y si esto lo llevamos al mundo de los 
trabajadores sociales, podemos pensar que cuando 
una política social se hace ley (Plan Auge, Chile Crece 
Contigo, etc.), irrumpe una suerte de institucionali-
zación satisfaciendo alguna necesidad de lo social, es 
decir, ya existe independiente del gobierno de turno. 
Esto nos muestra de modo nítido lo inventivo que 
pueden ser las instituciones en su construcción, en 
tanto ellas marcan lo social determinando proyectos 
que nos permiten vivir en sociedad (Castro-Serrano, 
2015). En esta lógica se comprende que lo anterior 
va más allá de la mera legalidad, elemento central 
para la democracia (Deleuze, 2005).
Podemos ir entendiendo que los marcos institu-
cionales (bajo un lente inventivo –y porque no 
revolucionario–) hablan sobre nuestra configu-
ración social de un modo filosófico y, a su vez, 
extensivo. No obstante, si restringimos la mirada en 
una cosa más bien operativa, surgen desde el mar-
co institucional los mundos organizacionales, en los 
cuales los trabajadores sociales pueden intervenir, 
operar y articular sus enfoques y metodologías, ob-
jetivo que pretende mostrarse en los artículos que 
aquí presentamos. En esta mirada, podemos decir 
que las organizaciones también son construccio-
nes sociales, pero menos abstractas. Las componen 
personas con un objetivo común, con tareas y fun-
ciones específicas y existen mientras esas personas 
las hagan funcionar (Castro-Serrano, 2015; De 
Robertis & Pascal, 2007). Ahora bien, si conecta-
mos lo anterior y continuamos aproximándonos 
a la relación entre las organizaciones y la cuestión 
disciplinar, se clarifica la intención de este núme-
ro editorial: transitar desde la abstracción de la 
institución hacia lo operativo de lo organizacional 
desde una mirada disciplinar. Lo anterior implica 
que el trabajador social no puede estar exento de 

las reflexiones posibles sobre la institución, como 
tampoco de la operación de conceptos en las reali-
dades organizacionales (cuestión que tiene que ver 
con la gestión, estructura, estrategia e intervención, 
entre otros).
Ya en un campo netamente operacional, podemos 
decir, por un lado, que lo organizacional y la ges-
tión en Trabajo Social es un componente esencial 
de la profesión y que es el propio Trabajo Social 
el responsable de desarrollar y mantener el crite-
rio de gestión disciplinar en la práctica profesional 
(Friedman, 2006). Si bien a nivel internacional esta 
dimensión de la gestión se ha desarrollado al ale-
ro de experiencias como la Red Internacional de 
Trabajo Social en Gestión (The Network for Social 
Work Management), ACOSA (The Association for 
Community Organization and Social Administra-
tion) y sus respectivas publicaciones científicas, en 
el contexto latinoamericano, y particularmente en 
Chile, esto se configura como un desafío, el cual 
queda instalado en los artículos del presente núme-
ro especial. Ahora bien, sabiendo que aún falta por 
avanzar, queda realizado el gesto de precisar tan-
to las dificultades de trabajar las dimensiones de la 
gestión organizacional del Trabajo Social como las 
aproximaciones conceptuales a los contextos y defi-
niciones institucionales.
Por otro lado, definir la dimensión tanto institu-
cional como organizacional de una intervención 
presenta una gran dificultad, la de la especificidad, 
toda vez que no se puede pensar en la práctica pro-
fesional del Trabajo Social en un espacio que no 
sea una organización. No obstante lo anterior, los 
artículos nos presentan un escenario de práctica 
profesional que integra miradas tradicionales y con-
temporáneas, donde el rol de la gestión del Trabajo 
Social se hace visible y relevante en la gestión de 
servicios sociales y organizaciones que persiguen 
fines de bienestar social.
¿Cómo, entonces, delinear el rol de la gestión, la 
innovación, lo organizacional en el Trabajo Social? 
¿Cómo reconocer lo institucional en la práctica 
profesional de la disciplina? ¿Cómo identificar los 
componentes claves de la gestión en la intervención 
disciplinar? Creemos que estas preguntas rodean los 
temas presentados en los cinco artículos de este nú-
mero; no obstante, no van directo a responderlas, 
pues lo hacen relevando conocimientos y prácticas 
que más bien permitan un acercamiento a construir 
respuestas a lo planteado. Esto no deja de alumbrar 
un desafío para el Trabajo Social, sus profesionales 
y académicos, de sobremanera cuando se establece 
que actualmente la sociedad se presenta de modo 
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organizacional (Rodríguez, 2004), y que existen 
desafíos tanto para pensar y construir instituciona-
lidad en el marco de nuevas políticas sociales como 
también desarrollar mejores prácticas y espacios la-
borales al interior de los mundos organizacionales. 
De esta manera, siguiendo los conceptos descritos 
en esta editorial, el número comienza planteando 
el desafío de pensar y reflexionar sobre la dimen-
sión de la institucionalidad ambiental y su vínculo 
con el Trabajo Social, en el escrito “Intervención 
socioambiental: intersecciones del Trabajo Social y 
la institucionalidad ambiental”. Queda en evidencia 
el desafío pendiente que tiene la disciplina a este 
respecto; no obstante, es de sumo interés, pues 
también devela la multiplicidad de espacios de in-
tervención que tiene el campo del Trabajo Social. 
Luego, los autores Rosa Villarroel y Mauricio Sán-
chez presentan un trabajo que se enfoca en la 
política social de infancia y sus diferencias en la 
implementación en tanto relaciones institucionales. 
Lo sugerente aquí es cómo en la misma interven-
ción social en el área de infancia, las tensiones tanto 
institucionales como organizacionales pueden verse 
entre Estado y las ONG, pero también en proce-
sos donde el binomio de lo instituido y las fuerzas 
instituyentes están en pugna respecto al control o 
emancipación de la intervención. El lugar que el 
otro ocupa en la intervención se cuestiona y se deja 
ver una reflexión atractiva respecto a las tensiones 
entre institución, organización y alteridad. 
A continuación, el artículo “Calidad de la participa-
ción infantil en la política local de infancia chilena” 
pretende relevar una dimensión de la calidad de la 
política social que hoy se instala como exigencia 
ético-política en el proceso de formación (Oyarce, 
2008) de política. Para esto se recoge la percepción 
de casi 300 profesionales de las Oficinas de Pro-
tección de Derechos, encargados de dicho desafío. 
De esta manera, el artículo posiciona la voz de los 
ejecutores y releva los desafíos que se enfrentan, 
articulando una mirada local con propuestas de po-
lítica pública. 
A su vez, el artículo “Identidades subyugadas en-
tre actores del proceso penitenciario de Valparaíso” 
presenta los vínculos que establecen diferentes ac-
tores en una institución, en este caso Gendarmería 
de Chile, y cómo esta interacción se relaciona con la 
identidad de cada uno de ellos, lo que a su vez incide 
en sus trayectorias. Relevante es la presentación que 
hace el artículo de la configuración de expectativas y 
estereotipos que marcan una política pública. 
Cierran esta constelación de artículos “Invo-
lucramiento laboral y disposición al cambio 

organizacional en el sector de salud primaria”, en 
donde se hace un ejercicio interesante de relevar la 
gestión del cambio como un elemento clave en la 
prestación de servicios de salud, relevando el palé 
que poseen los liderazgos, coaliciones y gestores 
del cambio al momento de articular un proceso de 
transformación y cambio de enfoque político-téc-
nico, sosteniendo la idea de que la dimensión de la 
gestión es clave en la provisión de servicios sociales. 
Finalmente, agradecemos a quienes hicieron este 
número especial posible: María Tsekoura, en su ca-
lidad de editora de la revista. Además, a Carolina 
Muñoz, quien como directora de la Escuela de Tra-
bajo Social de la Universidad Católica y directora 
responsable de la revista, promovió el desarrollo de 
un número especial en conjunto con la Escuela de 
Trabajo Social de la Universidad Andrés Bello, per-
mitiendo trabajar en la línea del Trabajo Social, la 
institución y la gestión organizacional. 
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